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EL GIGANTE CANANEO

SAN CRÍST0V-»^L

4ixe en la primer parte
.1.1
loble auáitorio discreta^

orno Cristoval quedaba,

redicaado muy contenta

SEGUNDA PARt*^

/ Sagrada de Gristo, .
..

laentro de breve tiempo-

convirtió quareota y ocho

mil personas de aquel .Pusbló*



egó la noticia al Rejr,

y con gran rabia y veneno

solicito y cuidadoso

al punto mandó prenderlo^

Ciistoval de que lo sopo,

á Palacio fue derecho,

y comenzó 4 predicarle,

sin temor y sin recelo»

Vida un altar adornado^

y á Júpiter puesto eo medio»

le cogió de la cabeza
con su varonil esfuerzo,

y lo hizo mE pedazos

sin detenerse en el suelo»

El Rey dixo t Ola , prendedle,

que este es muclao atrevimléntot

aqui emptezao las fatigas,

aquí empiezan los tormentos^

peco , ó Supremo Dio?,

que quando á prenderle fueron

al prendimiento imitaron

de Jesu Cristo en el Huerto,

pues se quedaron turbados

quardo delante estuvieron»

En fin » Dios les dió licencia,

y á Cristoval le prendieron,

metenía en un calabozo

muy lóbrego y muy horrendo,

y al cabo de pocos dias

'^\Saeerd0íe del Pueblo

Rey , que argufíia
solo covel Cananéo»
Eo sacan 'Hja prisión, ;;

y Rey mesmo

%

el Sitcerdíote argtt^^

€on nuestro gran tóisíoaero,
Ee saca mil falsedades¿-v.'

le prepone mil enredos, ’

^

le diiío^ qbé Jesu Crista:
no era el Bies verdadero»
Cristo val de que esto oyó
úixQx. Mientes embustero.

que Cristo murió en la Cruz

por librarnos del Infierno,^

y se encarnó en las Entrañas

de MARIA, gran portento!

y el Espíritu asistió

por obra del Pndrg Eterno,

y asi viva Jesu Cri^Q%

y mueran los Dkwes vuestro»

Crfeto viva y Cristo reine,

que este es el Dios verdadero,

que por Cristo pasaré

mil fatigas y tormentos»

Al oir estas palabras

alzó la mano un Hebreo,

y ¿ Cristoval le tiró

un bofetón (qué tormento!)

imitando al misma Cristo,

quaodo aquel Maleo sobervio

le dió tan gran bofetada

en la casa de Anás mesmo.
Mandó el Rey coa gran soberbia,

que amarrado en üo madero
le dieran tantos azotes,

que se lo dexasen muerto»

Obedecen el mandato,

y con impiedad le dieron

mas de cinco mil azotes;

pero, ó.permisión del Cielo!

que quando azotado estuvo,

luego ante el Rey lo volvfcron

sin tener una señal
,

del -castigo que le dieron,

las manos atras atadas,

y uná soga puesta ál‘ cqella,

el Rey se maravilló,;

y en altas voces dieieudo:

." justicia Jbpiter mió,
que este hombre es hechicero.

Vayan y voo^se detengan,

y una ccHTona de hierro

ÍKcha asqua han de traer,

y pocgaala.en au cerebro.



- i

Al puntalo'^ecutarott'/

(
pero , ó Sacro Rey del Cielo*

que qmsisteis que Cristoval

os itnitasé hasta eo' esto.

)

Y vieodh el malvado Rey* t- ^

que oó le a^viaba el fiiego* •

rasgando sus vestiduras» -

despedazándose él mesmo*
dice t llevad esta fiera* ;

.

>

y sujetadla á un madero* ; f-

y asaetearlo aMr* ‘ i ^ í

y síno-e&^bastanteieStOF r
• ' •

para que acabe.su vid%
ce tt los filos de un acero

le ceatareis tacabezac ;= . ;

para que 'acabe imaslpriestO'*: >

que me ,v0yA sqoel .ba.lcíwi*;;; i

que desde alli quiero verlo*.

Lo egecutaroo a«fc,

y salierGQ/los üecheros í

para quitarle .laivfeJa;-

á «steísegundo Cordero*

le apuntaa» ¡con la ballesta* ' ; .

y sale la flecha huyendo*

y fue á pegar en el ojo
^

del Rey que fe estaba víeo'dos

con mas, soberbia que nunca

se levanto echando Siego

por la boca f pcn: los ojos,

centellas de vivo incendio^

Arrojóse con la^espada

para darle muerte él mesmo^
mas al levat tar el brazo*

6 maravilla * ó poitectol

De la guarnÍGÍG0. se sale

lá hoja ,
de ella misma huyendo

por no ofender á Cristoval*

<|ue aun de morir no era trem?<^-

Y viendo el Rey que- no hal**-

para Cristoval tormento*

manda que en unas parril’**'

le pongan y le echen f^8®

para .que, muera' abrasador

Mas* 6.4}rodigio supremo!

Después .dc; t^tos martirios

hasta elíiKgo-tubo miedo*

que sqaapagoe de. ifiqirthftsq

sin ofenderleeo'.dn' pelo* •

Y ya echada la ^ntepcia

del SujKemO'Rey deLCielo,

que el Laurél y la Corona

tiene prevenÍ¿lo.á>ufl..tiempq*

le díó |ice0dia:á.da'raaerte*

y á .Cristoval de dtó esfuerzo»-

Por segunda vez le vuelven

á amarrar en et madero*

entré .doS'&antas mugerest*

que juntasrCGtfi.^ mprieroá*

Pero el femoso GrMtoyal .
•

alzó fes oJoa al Ciefe*. . _

ardiendo en amor de Dtoa

estas palabraa> diciendoí

Poderoso Redentor*

humilde y mat^ Oirdero*

que con tu preeiQsa Saagre

tedimbte al lia iverso*

no es fe que.^nto mor ir*

sola sÍé5fÓv..4feado dueño*

el no morir cQm&v.Yos
enctavado en un ^dero*
aucque semejante á Yos
en vuestra prisión fui preso*

cfeco mil * y rms azotes

en la Columna me diecon* ,

y por pareceres mas
tpe coronaron de fuego.
i>ío siento * DO siento nada
de todos estos tormentos*
pues por mi pasasteis mas*
Redentor y anaado dueño*
muero gozosa por ir ' 4

á gozar Ue vuestro Reyno*
Coa esto ^e dan un golpe

con ua cuchillo ea eí cuello.



rasgando sus hlaocas

la roxa sangre vertiendo.

Bramó el mar , tembló la tierra,

el Sol-hizo mil' extrema,

;

y arrojando grñesás' peñas, ^

los montes se;4estruyerooj'

y entre celestiales nobes
'

con aonoros iostrumeatos

dos Angeles muy famosos

lucidos baxañ del Cielo

con 'la Corona y la Palma,

que*en sus sienes le pusieron.

Mas.esto no fue bastante

para aplacar lo soberbio

del Rey , fcue con mayor rabia

á Cristova^fue derecho

par^ beber de la sangre,'
’

0̂ están sus venas vertiendo;

^pero, Ó Poderoso Dios

!

Mas, ó famoso portento!

Que aun apenas llegó el Rey
á tocar el coral terso,

la flecha se le cayó

sin hacerle movimiento

de herida, y se encontró ^sano.

y reconociendo el^-yeíroi

en sitas Yoces-^ublica.

viva, viva el Cananéo,

viva eí Apestó! de’ Líela, •'/

viva el íí'eraióao portento

de Cristoval ^ viva Crístoi*

vivan los Sacros Misarios

de la Eé de Dios Sagrada^

viva^ el Dios d,e Tierra y Cielo;

bíj^ndó que por las Ciudades,

que sujeta su gobierno,

observen la Ley de Cristo,'

y íféimismo todo el Pueblo.

Dice ; Viva Jesu Cristo,

que ese es él Dios verdadero^

viva la Iglesia sagrada,

y entonces se convirtieron

mas de ochenta rail personas,

y á Jesü Cristo siguieron.

Y pu(^ ,
Aposto! femos%

que &a tu superior zeló

os encontráis colocado

en el Palacio Supremo,
alcanzadme del Señor

gracia y que después logremos

con vuestro favor y ayuda
subir triunfantes al Cielo.

Y el Poeta muy humilde,

á su Auditorio discreto

pide perdón de las faltas,

que estos Romances tubieron.
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